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PRESENTACIÓN

Las IV Jornadas Internacionales de Arqueología 
de Riba-roja del Túria tuvieron como objetivo la 
confrontación y difusión de los resultados más 
recientes obtenidos en este ámbito, poniendo el 
foco en la arquitectura pública y en todo lo rela-
tivo a su tipología arquitectónica, constructiva y 
complejidad funcional.

El desarrollo de la arqueología de época visi-
goda en las últimas décadas de la investigación 
hispánica ha supuesto el descubrimiento de una 
realidad cultural y patrimonial que rompe con la 
tradicional imagen regresiva atribuida a las pos-
trimerías de nuestro pasado clásico. Este volumen 
aborda la arquitectura de las élites tardoantiguas, 
ya sean civiles o religiosas, cuyas manifestaciones 
edilicias constituyeron claramente un elemen-
to de exhibición de su poder. Asimismo, encon-
tramos estos espacios de poder y representación 
tanto en la ciudad como en el campo, los cuales 
muestran la fuerza y complejidad de la economía 
y la producción del mundo rural en este periodo. 
Así nos lo indican los ejemplos de Pla de Nadal, 
Guarrazar, Los Hitos o el edificio de Els Casals del 
Mas, en Morella. 

Como verán en las siguientes aportaciones, 
subyace en la investigación actual la percepción 
de que ciertos modelos arquitectónicos fueron 
consecuencia de una realidad cultural homogé-
nea. Pero también existe consenso en la necesi-
dad de abordar con mayor precisión los paráme-
tros cronológicos de dichas construcciones, ya 
sea mediante una mejora de la documentación 
estratigráfica, de los estudios materiales y, más 
recientemente, gracias a la generalización de los 
análisis de los morteros constructivos. Muchos 
de los yacimientos presentados cuentan con una 
larga tradición de estudios, y, al mismo tiempo, 
han sido objeto de revisiones y nuevas actuacio-
nes arqueológicas, con proyectos de investigación 
interdisciplinares que han aportado una actuali-
zación de los resultados y mayor concreción de 
los mismos, lo que ha abierto nuevos horizontes.

Emblemático para el tema que nos ocupa es 
el yacimiento de Reccopolis, una ciudad fundada 
de nueva planta, con un conjunto palatino en el 
que se ha puesto de siempre la mirada al tratar la 
arquitectura pública civil de época visigoda. En el 
presente volumen, se dan a conocer los resultados 
más recientes focalizándose en su complejo pala-
tino que nos muestra una secuencia evolutiva mu-

cho más compleja de la que tradicionalmente se 
le había adjudicado. Destaca la identificación de 
varios edificios «residenciales» junto a la muralla, 
que esperan ser excavados.

No podía quedar fuera Toledo, capital del reino 
visigodo en la segunda mitad del siglo vi, por lo 
que igualmente se analizan los datos obtenidos en 
las excavaciones de Vega Baja de Toledo, una ex-
pansión de al menos 45 hectáreas, que muestra la 
planificación urbana y palacial vinculada a la con-
solidación del Reino Visigodo a partir de la segun-
da mitad del siglo vi. En ambos casos, vemos un 
programa arquitectónico y simbólico, al servicio 
de la monarquía visigoda y, en palabas de sus in-
vestigadores y en relación con Toledo, «la ciudad 
es, por el momento, la materialización más clara 
de la identidad política del Regnum Gothorum».

Sin alejarnos de Toledo, pero en indudable re-
lación con la capital, en sendos contextos rurales, 
se abordan los yacimientos de Guarrazar y Los 
Hitos. En relación con Guarrazar, más conoci-
do por su famoso «tesoro» que por la entidad e 
importancia del lugar, las intervenciones de los 
últimos años, tanto a partir de análisis geomag-
néticos y de georradar como de intervenciones ar-
queológicas, evidencian un complejo mucho más 
extenso y heterogéneo. En la actualidad, se inter-
preta como un santuario hispano-visigodo donde 
habría pervivido un culto pagano «cristianizado» 
a las aguas que pudo alcanzar su apogeo en el 
siglo vii, permaneciendo en funcionamiento al 
menos hasta el 711. Se destacan, por la temática 
del volumen, las áreas vinculadas a usos civiles, 
entre los que queremos señalar especialmente un 
edificio identificado como un xenodochium.

Con respecto a Los Hitos, se nos presenta 
como un gran latifundio de una familia aristocrá-
tica perteneciente a las élites de la capital visigoda 
de Toledo. Se han identificado diversos edificios 
que servían para residencia, espacios de almace-
naje y para el culto, así como de uso funerario. Se 
trata de un tipo de asentamiento rural que en las 
fuentes escritas de la época aparece como villulae.

En los últimos años, el proyecto que se está lle-
vando a cabo en Córdoba, a partir de excavacio-
nes en la mezquita y de una revisión exhaustiva de 
la abundante documentación generada por las in-
tervenciones antiguas de Félix Hernández, mues-
tra una amplia y dilatada secuencia de ocupación 
del solar de la Mezquita y su entorno. También ha 

DOI: https://doi.org/10.51417/trama_13_00

DOI: https://doi.org/10.51417/trama_13_00


8 ARQUITECTURA PÚBLICA DE ÉPOCA VISIGODA: ÚLTIMAS NOVEDADES EN HISPANIA

permitido comenzar a entrever ciertas arquitectu-
ras monumentales, de carácter áulico, datadas en 
la Antigüedad Tardía con paralelos en otras arqui-
tecturas de residencias episcopales del Mediterrá-
neo. Sin duda, el proyecto de investigación de la 
Mezquita dará en los próximos años nuevos datos 
sobre el tema que nos ocupa.

En la Valentia del periodo tardoantiguo, se co-
noce mejor su área episcopal, pero, en esta oca-
sión, la aportación se ha centrado en una serie 
de nuevos hallazgos y en la revisión de otros an-
tiguos, siempre de la zona sur. Los más relevantes 
se han interpretado como pertenecientes al recin-
to meridional, cuyo trazado se ha reconstruido, 
enlazando los restos aparecidos en tres excavacio-
nes, que incluyen un portón y una torre adosada 
al graderío del circo. En el interior de este edificio 
romano, siempre en el extremo meridional, se en-
contró la parte occidental de un probable edificio 
religioso con una tumba monumental, que enla-
za con otros muros a la misma altura en el límite 
oriental. Destaca su muy cuidada técnica cons-
tructiva, que recuerda al opus africanum regular, 
semejante a la de un edificio coetáneo (mediados 
del siglo vi) de València la Vella. En el interior 
de la ciudad, al norte del portón mencionado, se 
ha identificado un edificio residencial nobiliario, 
similar a otros de Barcelona, Morella, Mérida o 
Sant Julià de Ramis. 

El contrapunto internacional viene dado por 
Ravenna, donde las investigaciones más recientes 
han puesto el foco en el desarrollo arquitectónico 
de la ciudad, tanto en la edilicia religiosa (tanto 
arriana como católica) como en la civil. Se trata 
de un estudio diacrónico que abarca desde la An-
tigüedad Tardía hasta la Alta Edad Media. El em-
blemático palacio de Teodorico y las arquitecturas 
residenciales episcopales de los obispos arrianos y 
católicos de la ciudad son el eje conductor del es-
tudio presentado, que además no olvida su reper-
cusión arquitectónica en su territorio.

Los distintos casos documentados arqueológi-
camente muestran cambios arquitectónicos evi-
dentes y técnicas constructivas similares en yaci-
mientos de la época en la Península Ibérica. Sin 
querer ser triunfalista, creemos que la «arquitec-

tura del poder» está cada vez mejor definida. Por 
este motivo —y aunque queda aún mucho camino 
a recorrer y el contexto de clasificación es comple-
jo — nos hemos atrevido a plantear una clasifica-
ción del edificio «residencial» en su contexto más 
amplio, sin rehuir aquellos casos que puedan pre-
sentar funciones ambiguas y cronologías que se 
adentran en los siglos viii y ix, pero en los que per-
viven modelos o tradiciones anteriores. Al tiempo, 
hemos puesto la mirada en sus precedentes, que 
apuntan a la arquitectura oficial, administrativo-
militar del siglo iv, la cual se consolidaría en la 
Antigüedad Tardía en los edificios de las élites, o 
del poder civil o eclesiástico.

Finalmente, los avances desarrollados en el 
proyecto de València la Vella aportan los prime-
ros indicios para la comprensión de este complejo 
enclave, cuya creación se ha asociado a un posi-
ble contexto de ocupación breve, total o parcial, 
de este territorio por parte del Imperio Oriental. 
Aunque en este caso, murallas aparte, los datos 
relativos a su arquitectura pública son exiguos, 
los indicios obtenidos ponen de manifiesto la 
existencia de varias fases constructivas, desde una 
fundacional predominantemente ortogonal y con 
barrios bien delimitados por claras diferencias to-
pográficas y, quien sabe, si funcionales, a un se-
gundo momento urbanísticamente más irregular. 
Muy recientemente, empiezan a aflorar, pero en 
un área más restringida, vestigios de inicios del 
mundo andalusí (siglos viii-ix). Estas realidades 
permiten, progresivamente, incorporar este yaci-
miento de Riba-roja de Túria al complejo estudio 
de la historia y la arqueología de la Hispania visi-
goda. 

Estas iv Jornadas Internaciones de Arqueolo-
gía, que en esta edición han contado con la par-
ticipación de la Facultat Antoni Gaudi-Ateneu 
Universitari Sant Pacià, trazan y actualizan la in-
vestigación fortaleciendo una subdisciplina cien-
tífica que debe mantener su identidad y especifici-
dad en el contexto de la arqueología mediterránea.

Julia Beltrán de Heredia Bercero
Josep Maria Macias Solé 
Albert Vicent Ribera Lacomba
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1  ¬	 CONJUNTOS PALATINOS DE RÁVENA

Enrico Cirelli*

Resumen

Las nuevas investigaciones arqueológicas muestran un desarrollo imponente de Rávena des-
de su transformación en sede imperial hasta la Alta Edad Media. El crecimiento de la ciudad se 
observa dentro de su nuevo circuito defensivo, con la construcción de los principales centros del 
poder civil y eclesiástico, además de la explosión de la edificación religiosa tanto ortodoxa como 
arriana. Sin embargo, son muchas ya las evidencias que demuestran también el crecimiento de su 
territorio y de toda la región, desde los valles de Comacchio hasta las estribaciones del territorio 
de las Marcas, donde se concentraron las inversiones de las aristocracias ligadas a la corte imperi-
al, luego real y exárquica y finalmente aquellas ligadas al arzobispo y a las nuevas élites francas y 
sajonas. Con el tiempo, las formas de manifestación del poder de estas familias se transformaron 
notablemente tanto dentro de la ciudad como en el territorio. Desde el fenómeno de revitalización 
y fortalecimiento de las villas, manifestado durante el reino ostrogodo, hasta la concentración en 
sitios estratégicos para el control del poblamiento y de los recursos agrarios, o el nacimiento de 
los primeros castillos durante el reino de Berengario, poco antes del ascenso de Otón i y su visita a 
Rávena en 967. En esta contribución trataremos de mostrar cuáles son los signos distintivos de las 
élites altomedievales en el territorio romañolo desde el siglo v hasta el x, a través del uso de las fu-
entes materiales proporcionadas tanto por las prospecciones como por las excavaciones realizadas 
en las residencias urbanas, en villas de tradición antigua y en otros contextos rurales.

Palabras Clave

Palacios, Arqueología, Rávena, Antigüedad Tardía, Alta Edad Media.

Abstract

New archaeological investigations show an impressive development of Ravenna from its trans-
formation into the imperial headquarters until the early Middle Ages. The growth of the city is ob-
served within its new defensive circuit, with the construction of the main centres of civil and eccle-
siastical power, as well as with the explosion of both Orthodox and Aryan religious buildings. Many 
evidences prove also the growth of its territory and of the entire region, from Comacchio valleys to 
the outskirts of the Mid Adriatic region, where the investments of the aristocracies linked to the im-
perial, then royal and exarchal court were concentrated, and finally those related to the archbishop 
and the new Franks and Saxons elites. Over time, the forms of manifestation of the power of these 
families are transformed considerably both within the city and in its territory. Something changes 
due to the phenomenon of revitalization and strengthening of the villas, manifested during the 
Ostrogoth kingdom, the centralization in strategic sites for control of the population and agricul-
tural resources, and the birth of the first castles during the reign of Berengario and shortly before 
the rise of Otto i and his visit to Ravenna in 967. In this contribution, we will try to show what are 
the distinguishing marks of the early medieval elites in the Romagna territory from the fifth to the 
tenth century, with material sources both provided by surface research and excavations conducted 
in urban residences, villas of ancient tradition and in other rural contexts.

Keywords

Palaces, Archaeology, Ravenna, Late Antiquity, Early Middle Ages.

* Disci, Alma Mater Studiorum-Università di Bologna (enrico.cirelli2@unibo.it). Deseo agradecer Miguel Busto Zapico 
por su precioso trabajo en la traducción de este texto y Pilar Diarte Blasco por sus consejos en la redaccion final.
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1. Introducción

Rávena es una de las ciudades europeas más 
importantes donde se ha observado una tendencia 
al crecimiento y a la inversión de las comunidades 
urbanas en la monumentalidad y en las infraes-
tructuras públicas, con un gran compromiso por 
parte de las élites en la edificación privada en el 
territorio, además del espacio definido por las 
murallas de la ciudad. Es una capital «sin raíces», 
en el sentido de que se proyecta en un escenario 
de poder de manera repentina, sin un crecimien-
to gradual y una planificación orgánica, pero con 
la instalación de una corte imperial dentro de un 
circuito amurallado que se convierte más en un 
límite programático que en una frontera entre el 
interior y el exterior de la ciudad. De esta mane-
ra, se percibe con mayor claridad la formación de 
otros dos centros urbanos o proto-urbanos en los 
márgenes de la ciudad, alrededor de las basílicas 
funerarias de San Lorenzo in Cesarea y del nú-
cleo fundacional del asentamiento de Classe, al-
rededor de uno de los puertos canal de la red de 
recepción que se había constituido entre los siglos 
v y vi después del embancamiento del gran puerto 
augusteo, ocurrido durante la antigüedad tardía. 
Alrededor de estos núcleos se extiende un paisaje 
difuso rico en estructuras suburbanas a los lados 
del recorrido vial principal y en los márgenes de 

las densas lagunas y valles que caracterizaban el 
paisaje de la nueva sede imperial romana.

2. El palacio imperial de Rávena

La realización del palacio imperial a principios 
del siglo v significó sobre todo la construcción de 
una serie de edificios de representación, extendi-
dos sobre una vasta área a lo largo del flanco su-
reste de la ciudad, como símbolo de poder y mag-
nificencia del aparato administrativo imperial, 
tal como se había hecho en Constantinopla y en 
Milán pocas décadas antes. En ellas se inspiraron 
inicialmente las arquitecturas de la aristocracia 
urbana y de los obispos que lentamente asumie-
ron funciones de poder laico, en primer lugar, 
en Roma y en las otras ciudades metropolitanas 
(Mauskopf 2016, 41). El palacio imperial de Ráve-
na ocupaba un vasto barrio localizado en el sec-
tor sureste de la ciudad, comprendido entre Porta 
Wandalaria y la iglesia de S. Giovanni Evangelista, 
extendiéndose sobre una superficie de aproxima-
damente diez hectáreas a las que debe sumarse 
el circo, con aproximadamente cinco hectáreas, y 
la ceca imperial, de unos 2000 metros cuadrados 
(fig. 1).

Uno de los elementos de este complejo debía 
ser el edificio construido por Valentiniano iii «in 

Figura 1. La zona 
de la ceca y el sector 
norte del Palacio 
Imperial de Rávena 
(E. Cirelli).	
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loco qui dicitur ad Laureta» cerca de la Porta 
Wandalaria (LP, 298). El que construyó Teodori-
co, pero que no fue dedicado: «Palatium usque ad 
perfectum fecit, que non dedicavit. Portica circa 
Palatium perfecit» (Anonimus Valesianus, 24, 79), 
se encontraba más al norte, quizás dentro de los 
Orti Monghini, junto a la iglesia de San Apollina-
re Nuovo (Gelichi 1991, 157-158; 2000, 110); sus 
estructuras fueron parcialmente identificadas tras 
una serie de campañas de excavación arqueológica 
a principios del siglo pasado (Ghirardini 1918). Su 
identificación, después de un siglo desde las exca-
vaciones de Ghirardini, sigue siendo controvertida. 
Según algunos estudiosos, no es posible reconocer 
en las estructuras encontradas ninguna diferen-
cia con la residencia privada de un miembro de la 
corte real o imperial; otros excluyen una fase os-
trogoda.1 La excavación se llevó a cabo entre 1908 
y 1914 en un área de aproximadamente 4000 m². 
Dentro de ella se sacaron a la luz las estructuras de 
un complejo residencial que, según las referencias 
toponomásticas, deben atribuirse sin duda al pala-
cio imperial, sede del poder y de la administración 
civil, el lugar donde fue asesinado Odoacro y don-
de debió establecerse Teodorico. La zona en la que 
se realizaron las excavaciones se encuentra, de he-
cho, dentro de la Regio Palatii Theodorici Regis. Se-
gún la hipótesis más acreditada, el soberano godo 
habría reutilizado para su residencia un edificio 
preexistente, construido en el momento del tras-
lado de la capital a Rávena con Honorio en 402, 
sobre los restos de estructuras de época imperial, 
identificadas con una villa suburbana, al menos en 
la parte norte del complejo, donde según algunos 
estudiosos se habría establecido la sede del prae-
fectus classis (Russo 2005, 155-190).

El edificio hallado está constituido por una 
serie de habitaciones dispuestas alrededor de un 
patio flanqueado por pórticos (fig. 2). En el lado 
norte se abría una vasta aula absidiada, quizá 
sede de audiencias o sala de representación del 
palacio real, y un triclinio decorado con mosai-
cos pavimentales: se trata quizás del «Triclinium 
ad mare» mencionado en el Liber Pontificalis de 
Rávena (Mauskopf 2010). En la misma zona del 
palacio también se encontraba el Scubitum o Ex-
cubitorium, la estructura donde se alojaban los 
guardianes imperiales (Deichmann 1989, 53-54).

Las estructuras que componían el complejo 
debían extenderse al menos hasta el área ocupada 
por S. Salvatore ad Calchi; algunos restos están 
conservados más al este bajo algunos edificios 
modernos y cerca de la iglesia de San Giovanni 
Evangelista. Un segundo patio debía estar presen-

1. Están en contra de esta interpretación: Duval (1960, 337-371) y Guidobaldi (1986, 165-237).

te además al sureste, como revelan recientes son-
deos realizados debajo de un bloque ubicado al 
sur de vía Alberoni, a menos que tales estructuras 
deban relacionarse con los pórticos que rodeaban 
una nueva disposición promovida por Teodorico 
y mencionada por el Anónimo Valesiano: «portica 
circa palatium perfecit». Estos son quizás los pór-
ticos representados en el mosaico de San Apolli-
nare Nuovo, a los lados del Palatium. Según esta 
representación, el palacio debía contar con un se-
gundo piso con galerías, desde las cuales se abría 
una serie de ventanas (De Francovich 1970, 57-
58). Una nueva propuesta de reconstrucción de los 
volúmenes del palacio ha sido recientemente pre-
sentada en el museo «Classis» de Rávena (fig. 3). 
Se trata de un palacio que recuerda muy de cerca 
el aula palatina de Trier (Reusch 1965, 144-150), 
y el estudio de los volúmenes y las tensiones que 
llevaron a la construcción del modelo muestran 
cómo la fachada del palacio, inspirada en el frente 
del patio del palacio de Diocleciano en Split (Lo-
renzi 2012), es completamente compatible con la 
representada en el mosaico de la iglesia promovi-
da por Teodorico y que luego albergó las reliquias 
del primer obispo de Rávena (Carile 2012, 152). 
Alternativamente, la representación del mosaico 
de S. Apolinar podría referirse a un único edificio 
con una logia en el piso superior, una especie de 
fachada de entrada monumental, imitada en los 
siglos posteriores por gran parte de la arquitectu-
ra palatina de toda la Europa medieval, desde As-
turias, con el Palazzo del Naranjo en Oviedo, a las 
logias carolingias en gran parte del territorio ocu-
pado por los francos tanto en las ciudades como 
en los asentamientos rurales y monasterios, por 
ejemplo en el palacio «della Ragione» de la Aba-
día de Pomposa (fig. 4). Este edificio del conjunto 
palatino sería posteriormente fosilizado y simpli-
ficado en la fachada de la iglesia de San Salvatore 
ad Calchi, construida sobre las nivelaciones de la 
entrada monumental del palacio.

Recientemente, se ha encontrado una extraor-
dinaria estructura con una gran logia frontal de 
dos plantas, con pórticos en el interior y torres de 
base cuadrada en los extremos, construida sobre 
las ruinas del santuario de Iuppiter Anxur en Te-
rracina, que data de finales del siglo v o princi-
pios del siglo vi y asociada con el evergetismo y la 
manifestación del poder del funcionario real De-
cio, involucrado en la recuperación de las tierras 
pontinas en nombre de Teodorico (fig. 5). En vía 
Alberoni y dentro de los patios que dan a su tra-
zado, se han encontrado, en excavaciones ocasio-
nales realizadas en diferentes lugares, pavimentos 
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Figura 2. Plano general de las excavaciones en los Orti Monghini (Ghirardini 1918).
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de mosaico y estructuras murarias relacionadas 
con otros ambientes del complejo palaciego. Al-
gunos elementos de una «estructura palaciega» 
también se han identificado al sur, debajo de la 
iglesia de San Stefano a fundamento, mencionada 

por primera vez en una bula de Pascual i, de 819, 
donde además se reporta una importante ano-
tación topográfica: la iglesia se coloca de hecho 
iuxta palatium. La cercanía de las estructuras con 
la Porta Wandalaria, donde según Agnello debía 

Figura 3. Reconstrucción de uno de los edificios. del palacio imperial descubierto detrás de S. Apollinare 
Nuovo (dibujo de G. Albertini).		

Figura 4. Palazzo 
della Ragione 
en la Abadía de 
Pomposa (E. 
Cirelli).		
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encontrarse la «regalem aulam in loco qui dicitur 
ad laureta» construida por Valentiniano iii (Fa-
rioli 1994, 29), permite avanzar varias hipótesis. 
El emperador Valentiniano primero y Teodorico 
después habrían restaurado diferentes partes de 
un único complejo palaciego de construcción an-
terior, quizás un edificio atribuible a la actividad 
del emperador Honorio.

En los últimos años se han realizado sondeos 
en las áreas no exploradas para nuevas investi-
gaciones en el sector adyacente a la basílica de 
San Apollinare Nuovo y se ha llevado a cabo un 
trabajo completo de adquisición y catalogación 
de la vieja documentación de las excavaciones 
del siglo pasado (fig. 6). El análisis de las estruc-
turas ha demostrado la idea de una «progresiva 
agregación arquitectónica», debido a un proce-
so de multiplicación celular de nuevos cuerpos 
de fábrica, centrada en dos peristilos y estrecha 
entre la Platea Maior, la actual vía di Roma, y la 
costa marina» (Ortalli 1991, 172). Tras este nuevo 
análisis ha sido posible reformular la sucesión de 
las fases que han afectado al área del palacio de 
Teodorico a partir de las primeras estructuras de 
la época augusta. En el área donde se edificó el 
palacio imperial, se encontraba en este periodo 
un edificio suburbano, quizás una villa marítima, 
ubicada en las cercanías de la vía Popilia (fig. 7.1). 

Ha sido posible seguir la historia de este comple-
jo edilicio hasta las últimas ocupaciones en la 
Alta Edad Media. El área fue objeto de las cono-
cidas expoliaciones, encargadas por Carlomagno 
y avaladas por el papa Adriano (Egin., Vita Karoli, 
26, 31; Epist. Merow., i, n. 81, 614-615). En el área 
del palacio comenzaron a construirse estructuras 
en materiales perecederos y el espacio del poder 
comenzó a ser absorbido dentro del tejido urba-
no, dando paso a iglesias, monasterios, huertos 
y viviendas, especialmente de élites (Cirelli 2014, 
131-168).

El edificio descubierto se configuraba a prin-
cipios del siglo v (Cirelli 2019), como un comple-
jo con un espacio central, un aula absidiada con 
entrada columnada, flanqueada por cuatro estan-
cias y que daba a un atrio (fig. 7.2). El aula ab-
sidiada estaba pavimentada con losas cuadradas 
de mármol, al igual que las otras estancias adya-
centes (Ghirardini 1918, 777, 780) (fig. 8). Al otro 
lado del pórtico, pavimentado con mosaico (Berti 
1976, n. 50), se encontraba un conjunto de estan-
cias con planta cuadrangular, dispuestas en dos 
filas y adyacentes a una estancia de mayores di-
mensiones, todas abiertas hacia un patio cerrado 
por largos muros perimetrales continuos (al este 
de estos se ubicaba una escalera de planta rec-
tangular) (Ghirardini 1918, 772). En el centro del 

Figura 5. Plano 
de la fase palatina 
de final de siglo 
v en el complejo 
del santuario de 
Júpiter Anxur 
en Terracina (M. 
Knechtel).
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peristilo se descubrieron dos estructuras semicir-
culares enfrentadas, probablemente los restos de 
dos fuentes (Novara 2001, 21).

El complejo entero, formado por la unión del 
anterior diseño de atrio y los edificios del sector 
meridional, se configura como una residencia de 
considerable tamaño, bastante típica en su estruc-
tura para la época tardoantigua. El edificio des-
crito encuentra comparaciones, durante esta fase, 
con la disposición y características de complejos 
similares identificados en Roma, como la domus 
de los Simmaci (Pavolini 1993, fig. 16.), en Sbeit-
la, en el Edificio de las Estaciones, y en el palacio 
teodosiano de Stobi (Baldini 2001, 267-268, 290-
292, 298).

En una fase posterior (fig. 7.3), alrededor de 
mediados del siglo v (Guidobaldi y Guiglia Guido-
baldi 1983, 33-35, 57; Guidobaldi 1999, 646-647),2 
el aula absidiada central fue ampliada y pavimen-
tada con opus sectile (fig. 8) (Novara 2001, 53).

Posteriormente se realizaron modificaciones 
en el sector noreste del área (fig. 7.4). Se constru-
yó un edificio con tres ábsides con función de tri-

2. No está de acuerdo con esta interpretación Novara (1997, 15-18), que la considera de finales del siglo v-principios 
del vi.

clinio, añadido al norte del ambiente R, del cual 
constituye una ampliación (Ghirardini 1918, 786). 
Este edificio está compuesto por tres ábsides de 
planta poligonal en el exterior y semicircular en 
el interior, similar a lo que habría sido la sala tri-
conque conocida como domus Tricoli en el Epis-
copado de Rávena, datado a principios del siglo vi. 
En las cercanías también se descubrieron algunas 
fistulae de plomo con la inscripción: D(ominus) 
Rex Theodericus Civitati Reddidit, atribuibles a la 
renovación del sistema de conducción de agua 
por parte del rey ostrogodo.

El ábside poligonal externamente representa 
una tipología edilicia común en Rávena desde fi-
nales del siglo iv principios del v, con la construc-
ción de la basílica Ursiana, desde San Giovanni 
Evangelista y posteriormente en la época teodo-
riciana, representada por San Apollinare Nuovo 
y la basílica del complejo arriano. Probablemente 
se trate del Triclinium ad mare (Porta 1991, 274). 
Este tipo de ambientes poliabsidiados se difundió 
por la mayoría de las ciudades del Mediterráneo 
en la antigüedad tardía. Se han encontrado ejem-

Figura 6. Ubicación de los estudios realizados en 2014 en la zona del palacio imperial (E. Cirelli).
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Figura 7. Evolución del palacio imperial, excavaciones Ghirardini 1918: 1, i-iii siglo; 2, v siglo; 3, medio v 
siglo; 4, final v-principio del vi siglo; 5, medio vi-vii siglo; 6, vii-viii siglo.
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plos en numerosos edificios de representación en 
Italia y en otras provincias del Mediterráneo. El 
desarrollo planimétrico mixtilíneo del palacio de 
Teodorico presenta muchas analogías, por ejem-
plo, con las estructuras del palacio imperial de 
Milán (Piras 2012, 35-83; Fedeli y Pagani 2016), 
parcialmente descubiertas en vía Brisa, un espa-
cio triclinar con habitaciones que dan a un patio 
semicircular. También es muy similar el del pala-
cio del triconque en Butrinto, que conserva par-
te del stibadium triclinar en el centro del ábside 
principal (Bowden y Hodges 2011).

En el conjunto palatino se realizaron algunas 
ampliaciones (fig. 7.5) en las décadas siguientes 
a la caída del reino ostrogodo, en el lado este del 
ábside del aula central, en una zona poco inves-
tigada del complejo palatino, posiblemente in-
cluyendo la instalación de estatuas monumen-
tales destacadas por letras en relieve (Ghirardini 
1918, 742). También en esta fase se llevó a cabo 
la creación de nuevas pavimentaciones en algu-
nos espacios del complejo (Berti 1976, n. 40) y de 
un pasillo en el centro del patio, al este del cual 
se encuentra un ambiente de planta rectangular 
(Novara 2001, 15). La construcción de este largo 

pasillo establecía una conexión directa entre los 
espacios del sur y el aula central absidiada (Berti 
1976, 39, n. 38).

El palacio fue utilizado como residencia esta-
ble del exarco (Porta 1991, 277), y durante el bre-
ve período del rey lombardo Astolfo. Un decreto 
promulgado por Astolfo a favor de la Abadía de 
Farfa se considera generalmente como prueba 
de la ocupación del palacio de Rávena por el rey 
longobardo: Ravennae in Palatio (Fantuzzi 1801-
1804, v, 203). A esta fase podrían referirse algunos 
trabajos en el centro del patio (fig. 7.6) (Ghirardi-
ni 1918, 772), como una fuente octogonal y otros 
espacios adyacentes, así como algunas pequeñas 
salas situadas junto al muro perimetral.

En la época carolingia, los diversos edificios 
que formaban parte del palacio comenzaron a ser 
utilizados como cantera de materiales. Inicial-
mente se recuperaron los muebles interiores y los 
mármoles más preciados, y posteriormente tam-
bién los muros, que en las excavaciones aparecen 
sistemáticamente cortados a unos pocos centíme-
tros del nivel del suelo. Un famoso consumidor 
de estas expoliaciones fue el emperador carolin-
gio, como se mencionó anteriormente, quien hizo 
recuperar mármoles y una estatua ecuestre que 
reutilizó en su palacio en Aquisgrán y en la Capi-
lla Palatina, con el permiso del papa (Egin., Vita 
Karoli, 26, 31). A esta fase de desestructuración 
del complejo se deben adscribir algunas eviden-
cias encontradas en las excavaciones de los Orti 
Monghini y una serie de sepulturas que ocupan 
varios espacios del complejo residencial. Además, 
se construyeron varias residencias aristocráticas 
(Cirelli 2015, 101-132), atraídas por el prestigio 
del lugar donde se ubicaron estas propiedades, así 
como numerosas iglesias conocidas a partir del 
siglo ix. Algunos hoyos de poste también señalan 
la ocupación de los pavimentos tardoantiguos del 
edificio monumental con estructuras perecederas, 
como se documenta en otras residencias imperia-
les: Roma, Split y Milán, incluso durante el siglo 
viii. Los expolios del palacio imperial fueron len-
tos y graduales, continuando hasta después la Me-
dia Edad. Cerca de la iglesia de S. Salvatore, por 
ejemplo, se llevaron a cabo algunas excavaciones 
para recuperar estatuas y columnas de mármol en 
la segunda mitad del siglo xvi (Rossi 1589, 126, 
678, 681). Sin embargo, a partir del siglo xiii, las 
menciones documentales relacionadas con los 
edificios cercanos al complejo ya no son precisas 
y están menos vinculadas a un lugar físico visible 
«in Palatio», sino que aparecen como si el término 
indicase un simple recuerdo: «in loco qui dicitur 
Palacio» (Fantuzzi 1801/1804, vol. ii, 369; vol. v, 
203-204).

Figura 8. Aula de recepciones del palacio imperial 
en la tercera fase (medio v siglo). Dibujo en 
acuarela de F. Azzaroni.
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2.1. Un palacio extenso

No todos los edificios que formaban parte 
del complejo palatino fueron investigados con la 
misma extensión que los encontrados en los Orti 
Monghini. Pequeños sondeos y otras interven-
ciones permiten tener una imagen de su disposi-
ción en el extenso barrio imperial que se extendía 
desde el límite sur de la basílica de San Giovanni 
Evangelista hasta la Porta Wandalaria (fig. 9). Se 
trata de numerosas estructuras de ladrillo y varios 
fragmentos de pavimento en mosaico y pavimen-
tos en opus sectile (pavonazzetto, pórfido, mármol 
griego, verde antiguo), así como losas para reves-
timientos de paredes, probablemente relaciona-
das con espacios que formaban parte del palacio 
«ad Laureta», descubiertas en varias ocasiones 
durante los últimos dos siglos (Cirelli 2010, 239-
263), pero nunca excavadas en su totalidad.

Se han encontrado otras estructuras de ladri-
llo detrás de la fachada de San Salvatore ad Cal-
chi. No hay duda en cuanto a la identificación del 
edificio, una vez asociado a la entrada monumen-
tal del palacio de Teodorico. Sin duda, se trata de 
la fachada de un edificio religioso construido en 
el siglo ix, cuyo nombre evoca la Calchè, la puerta 
del palacio de Constantinopla que Teodorico vio 
personalmente durante su estancia en la capital. 
Hay muchas similitudes terminológicas con el 

palacio de la capital oriental, que reflejan el in-
tento de emulación y el tentativo de legitimación 
propia realizado por el soberano ostrogodo (Bro-
giolo 1994, 214-223). Durante las excavaciones 
se descubrió un ábside semicircular, situado en 
el centro de un edificio de tres naves, una iglesia 
en mampostería de grande esfuerzo constructivo 
(Savini 1914, 14-15) (fig. 10). Estas estructuras se 
construyeron sobre los muros de amplios espa-
cios del edificio palaciego, que ya estaba expolia-
do en ese momento (Cirelli 2008, 150, fig. 128), 
y con una orientación diferente (Rusconi 1971, 
502-503).

El palacio estaba compuesto por al menos cua-
tro sectores distintos. El primero es aquel identifi-
cado durante las excavaciones de Ghirardini, con 
amplias salas de recepción y un pequeño comple-
jo termal, dispuestos alrededor del amplio patio 
rectangular.

Un segundo núcleo de edificios se encontraba 
cerca de Santa Maria in Porto (Cirelli 2008, 217, 
219, 268), probablemente identificado como el 
palacio ad Laureta, cerca de la Porta Wandalaria. 
El complejo se cerraba al norte con el Scubitum, 
posiblemente un edificio destinado a los aloja-
mientos de los militares guarnecidos en el palacio 
(Fantuzzi 1801-1804, vol. i, 27), y con la capilla 
palatina, la iglesia de San Apollinare Nuovo (Ci-
relli 2008, 224).

Figura 9. Topografía 
del palacio imperial 
de Rávena (E. 
Cirelli).
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Completando el complejo de edificios del Pala-
tium, había un considerable número de espacios 
de servicio y dos grandes edificios: la Moneta Au-
rea, es decir, la ceca imperial, y el circo, eviden-
ciados por indicaciones topográficas y hallazgos 
arqueológicos.

La ceca se puede reconocer probablemente en 
las estructuras de un imponente edificio del siglo 
vi (Cirelli 2008, 210), descubierto en los años 60 
del siglo pasado y rápidamente vuelto a enterrar, 
ubicado a media distancia entre San Apollinare 
Nuovo y San Giovanni Evangelista. La primera 
mención es del año 552, en un papiro dónde se 
lee: «Johannis for…huius splendidissimae Urbis 
Ravennatis habens stationem ad Monitam auri 
in porticum Sacri Palati Scriptor huius in stru-
menti complevi» (Marini 1805, 185, 120). En la 
documentación medieval (circa en el año 1050), la 
región es llamada «Ammoneta Aurea», con vivien-
das cerca del Scubitum, San Giovanni Evangelista, 
la platea maior y San Apollinare Nuovo (Zirardini 
1762, 24). Según otros documentos posteriores, es 
posible delimitar aún más el área del edificio de la 
ceca a la zona donde se realizaron excavaciones en 
1969: una pequeña iglesia dedicada a San Vicente 
ad Moneta en la documentación escrita tardome-
dieval (Caroli 1974, 140-141). Las excavaciones 
de la ceca imperial fueron realizadas de manera 
apresurada y sin consideración por la arqueolo-
gía de la ciudad. Quedan pocas fotografías y un 
plano esquemático (Bermond 1970, 15). Las es-

tructuras identificadas pertenecían claramente a 
un edificio público de dimensiones considerables. 
Sus cimientos sentaban sus bases sobre grandes 
bloques de piedra de Istria que descansaban so-
bre robustos bastidores de roble. El edificio esta-
ba formado por una serie de pequeños espacios 
cuadrangulares delimitados por un muro de un 
espesor extraordinario (aproximadamente 2.90 
metros), incluso mayor que el del circuito de mu-
rallas de la ciudad. Estaba ubicado en la esquina 
entre la arteria principal de la ciudad tardoanti-
gua, la Platea Maior, y la vía porticada construida 
por Teodorico. Era el eje viario que comunicaba 
los dos núcleos privilegiados del planeamiento ur-
bano de este periodo, la residencia del emperador 
y la del obispo. Su construcción probablemente 
data del periodo de dominación ostrogoda, como 
lo indica el tipo de muros utilizados en la cons-
trucción del imponente edificio. Se usaba una ar-
gamasa compuesta por abundante cal y ladrillos 
triturados, similar a la fachada de la basílica aria-
na (Caroli 1974, 142-143).

El circo de Rávena fue construido en el siglo 
v, bajo el emperador Valentiniano iii (422-455). 
Es el último hipódromo construido en asociación 
con un complejo palatino, excluyendo quizás el 
palacio visigodo en la Vega Baja de Toledo. No 
tenemos evidencias arqueológicas que confirmen 
su existencia, pero sí varios testimonios escritos. 
Fue restaurado por Teodorico en el marco de su 
actividad de renovación edilicia (Pietri 1991, 291; 

Figura 10. San 
Salvatore ad Clachi 
(E. Cirelli).
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Johnson 2016, 350-389). Se encontraba cerca de 
la basílica de Santa Agata Maggiore y probable-
mente uno de sus lados era atravesado por la vía 
que aún hoy lleva su nombre, via Cerchio: un to-
pónimo similar al atestiguado en Roma, donde 
vía dei Cerchi se encuentra entre el Palatium y 
el Circo Massimo, así como en Milán está testi-
moniado por el topónimo via Circo. También en 
Rávena la relación entre el palacio imperial y el 
circo era muy estrecha (Heucke 1994, 384-390), 
como lo demuestran, además de los casos citados 
de Roma y Milán, los de Antioquía (Poccardi 2001, 
161-163) y Constantinopla. La parte meridional 
del palacio estaba directamente en contacto con 
el lado oriental del Circo. Los carceres debían en-
contrarse en el lado sur, dispuestos sobre parte de 
la actual vía Cerchio (Cirelli 2008, 90), según la 
interpretación de algunos mapas históricos de la 
ciudad. La curva se ubicaba posiblemente en co-
rrespondencia con la vía Guaccimanni y cerca de 
la iglesia altomedieval de Santa María della Pace. 
El lado occidental sería paralelo a la actual vía 
Oriani, mientras que al sur se encuentra la vía Cer-
chio. La estructura, reconstruida de esta manera, 
delimita un área que mide aproximadamente 450 
metros de longitud y en el lado de los carceres al-
rededor de 130 metros. Estas dimensiones coin-
ciden con las típicas de este tipo de edificios en 
la Antigüedad tardía; son muy similares a las del 
hipódromo de constantinopolitano, así como a los 
hipódromos de Antioquía, Cartago (Humphrey 
1986; Hurst 1991, 329), Milán y Aquilea (Bonetto 
1998, 148), que miden todos aproximadamente 
470-500 por 130 metros. Se trata de un espacio 
privilegiado para el encuentro entre el emperador 
y la población, instituido desde la época augustea 
(Vespignani 2001, 127-131). Una carta de Casio-
doro dirigida al prefecto Fausto da testimonio de 
esto, subrayando la importancia ideológica que el 
rey atribuía a los juegos circenses (Cass., Variae, 
iii, 51, 3, 20-23).

El circo permaneció en funcionamiento al 
menos hasta mediados del siglo vii. De hecho, se 
menciona en el Liber Pontificalis de Roma, en un 
episodio relacionado con la captura de un Char-
tularius, Mauricius (Cosentino 2000, 356-357), 
quien fue ejecutado por el Exarca Isacio en 640 
(Cosentino 1993, 34-35). La cabeza del decapitado 
fue expuesta en esa ocasión en el centro del Circo 
de Rávena, sobre una larga asta, como adverten-
cia para los demás funcionarios imperiales: «…
et posteaquam decollatus est, levantes caput eius 
duxerunt eum Ravenna. Videns autem Isacius 
caput Mauricii, gavisus est et fecit eum ad exem-
plum multorum in circo ravennate in stipitem 
poni» (LP, 332). En los siglos siguientes, el circo 
se menciona como referencia topográfica en do-

cumentos del siglo x, y su presencia da nombre al 
área en la que se encuentra también la iglesia de 
Santa Agata Maggiore, aunque en ese período el 
monumento probablemente ya estaba en ruinas 
(Vespignani 2001, 98).

2.2. El palacio del obispo

La sede episcopal de Rávena se encuentra den-
tro de la ciudad, en la regio Herculana. Su posi-
ción está adyacente al circuito amurallado, al 
igual que en gran parte de las ciudades italianas: 
en Roma en el Laterano (Delle Rose 1991, 19-35), 
Rimini (Negrelli 2008), Florencia (Cardini 1996, 
44), Trento (Cavada y Rogger 2001, 597-608), Tu-
rín (Pejrani 1998, 134-135) y Pesaro (Russo 1989, 
80-99; Di Cocco 2006, 48). En otras ciudades, sin 
embargo, se encuentra en el corazón del centro 
del antiguo asentamiento, como, por ejemplo: 
Teramo (Staffa 1992), Sarsina (Budriesi 1999, 
351-381; Guarnieri 2008), Faenza (Savioli 1988), 
Trieste (Cuscito 2003), Pavía (Testini et al. 1989, 
11-13, 119, 148, 181, 214, 224) e Ivrea (Perinetti 
1964, 78).

Probablemente cerca de su residencia, entre fi-
nales del siglo iv y principios del siglo v, el obispo 
Ursus construyó la primera basílica cristiana de 
Rávena (Cirelli 2008, 214-215) con su Baptisterio 
(Deichmann 1974, 194). No se conocen edificios 
de culto cristiano dentro del asentamiento antes 
de esta fecha. La única excepción probable es el 
sacellum de San Pullione, del cual tenemos noti-
cias solo en el siglo ix, en el Liber Pontificalis, que 
recuerda el entierro del obispo Liberio en su inte-
rior (+377) (Cirelli 2008, 220). Cabe destacar que 
el sacelio se encontraba en una zona suburbana 
que pasaría a formar parte de la ciudad solo du-
rante el siglo v, al igual que el sacelio donde fue 
sepultado a mediados del siglo iv el obispo Severo, 
cuando a principios del siglo v se incluyó en el cir-
cuito amurallado de la ciudad de Classe (Ferreri 
2017, 640-650).

La estructura del palacio episcopal (Cirelli 
2008, 147) se definió con el tiempo y a raíz de la 
progresiva unificación de numerosos edificios de 
representación (fig. 11), con lujosas salas de recep-
ción, jardines y con un complejo termal que, como 
veremos a continuación, estaría en funcionamien-
to al menos hasta el siglo ix (Miller 2000, 22-33).

La domus en la cual residía el obispo Ursus no 
se ha conservado y probablemente se encontraba 
en el área comprendida entre la Torre Salustra y 
el ábside de la iglesia episcopal, aunque las exca-
vaciones de 1969 no lograron confirmar este dato 
(Cirelli 2008, 212). Algunas estructuras del com-
plejo episcopal original se conservan en pie, como 
en el caso de la pequeña capilla de San Andrea y 
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del edificio sobre el cual se erige el actual palacio 
arzobispal, en gran parte construido reutilizando 
los muros del palacio episcopal tardoantiguo y 
altomedieval (Miller 2000, 147-148), a diferencia 
de lo que ha ocurrido en muchas otras ciudades 
italianas (Miller 1991/1992, 149).

El primer edificio que se añadió a la residen-
cia privada de Ursus se conoce como Quinque ac-
cubita, o Dagubitas (Cirelli 2008, 234), una sala 
triclinar con cinco ábsides decorada con mosai-
cos parietales y pavimentales (Deichmann 1974, 
196), construida por Neone (aprox. 458). En un 
mosaico de la sala quinque accubita había, como 
prueba de esto, una inscripción que decía: “Dom-
nus Neon episcopus senescat nobis» (LP, 296). 
Debía ser similar a las salas poliabsidiales de los 
palacios episcopales de Hipona (Lassus 1965, 
587-591), Afrodisias y Side (Müller 1989, 678, fig. 
13; 680, fig. 14). Sin embargo, la referencia más 
importante es el Dekanneacubita de Constantino-
pla, construido entre los siglos iv y v (Krautheimer 
1966, 195-199; 1986, 389), y todos estos edificios 

debieron proporcionar un modelo para el más 
reciente Consistorium Lateranense, promovido 
por León iii (795-816), con once ábsides (Liverani 
2012, 119-131).

A principios del siglo vi, con el obispo Pedro ii, 
se añadió otro edificio, el Tricoli: «Iterum funda-
vit domum infra episcopium Ravenne sedis, que 
dicitur Tricoli, eo quod tria colla contineat; que 
edificia nimis ingeniossa inferius structa est» (LP, 
312). El término indica un edificio tripartito (Testi 
1924, 148, n. 4), probablemente un ambiente tri-
conco (Deichmann 1974, 198), similar a la sala 
triabsidiada del palacio imperial y al triconque de 
Butrinto, también fechable a principios del siglo 
vi. Sobre su ubicación hay varias opiniones (Dei-
chmann 1969, 201; contra: Miller 2000, 153) debi-
do a que no queda ningún rastro en alzado.

El obispo Pedro ii (492-520) construyó den-
tro de la residencia episcopal una capilla privada 
(Gerola 1932, 72), la más antigua que se conserva 
en un palacio episcopal tardoantiguo, el monas-
terium San Andreae (Cirelli 2008, 247-248). El pe-

Figura 11. El ámbito del episcopado en la Alta Edad Media (E. Cirelli).
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queño edificio tiene una planta cruciforme, con 
un profundo ábside, no visible desde el exterior 
del muro, realizado dentro de un grueso muro de 
ladrillos, similar a algunos edificios construidos 
en Siria (Deichmann 1974, 201). Los elementos 
arquitectónicos originales eran de mármol de 
Proconeso y mosaicos polícromos con teselas de 
pasta vítrea, cuya datación oscila entre principios 
y finales del siglo vi (Verzone 1966, 445-454).

En el palacio episcopal también se localizaba 
un complejo termal (537-544) (Deichmann 1974, 
205). El conjunto estaba generalmente destinado 
al clero, aunque dos veces a la semana se permi-
tía su uso público (Berti 1880, 68-69). A través de 
excavaciones arqueológicas se han identificado 
algunas estructuras de este edificio. Eran peque-
ños ambientes absidiales equipados con piscinas 
semicirculares revestidas de losas de mármol, ac-
cesibles desde el este mediante una entrada con 
pilares estriados. El complejo termal cubría los 
restos de una domus que había sido destruida por 
un incendio en el siglo iv (Cirelli 2008, 211). Los 
complejos termales se han identificado en nume-
rosos palacios episcopales conocidos en el Medi-
terráneo en la Antigüedad tardía. Se encuentran 
documentados, por ejemplo, en Roma, Milán, Pa-
renzo, Constantinopla, Éfeso, Gerasa, Filippi, Sa-
lona, Djemila, Sbeitla, Bulla Regia y Tipasa.

El complejo episcopal también incluía un Ar-
chivus, donde probablemente se guardaban los 
registros de la administración. Además, había un 
Cimeliarchium (Gregor. Magn., Epist., ix, 124), 
administrado por un alto funcionario de la Igle-
sia de Rávena y destinado a custodiar los bienes 
preciosos de la Curia (los κειμήλια) (Miller 2000, 
157). El palacio episcopal de Rávena, con sus nu-
merosas salas de recepción y, sobre todo, con sus 
muchos espacios de servicio y almacenamiento, 
fue un punto focal en el asentamiento tardoanti-
guo y especialmente en la ciudad altomedieval. 
Debe considerarse como uno de los testimonios 
más importantes de arquitectura palaciega de este 
período en la Italia del centro-norte.

La actividad de los obispos relacionada con la 
reestructuración de su residencia oficial no dismi-
nuye en intensidad durante el exarcado, y el pala-
cio episcopal se enriquece con nuevas construc-
ciones que se suman al complejo tardoantiguo ya 
articulado. A principios del siglo viii, por ejemplo, 
el obispo Felice (709-725) construyó una nueva 
domus (domus Felicis) (Cirelli 2008, 248), mencio-
nada varias veces en documentos de la baja Edad 
Media. Se encontraba detrás del baptisterio, en 
el área que hoy ocupa la plaza del Arcivescovado 
(Deichmann 1974, 207). También se le atribuye 
al obispo Felice la construcción del Salutatorium 
(Cirelli 2008, 268), un salón de representación 

destinado a las audiencias del obispo y utilizado 
como punto de partida para las procesiones (Dei-
chmann 1974, 207-208).

En la época carolingia se construyó un edificio 
atribuido al obispo Juan viii (777-784), ubicado 
debajo de una sala tricliniar comunal (mensa), 
detrás del ábside de la Catedral. Se trata del Viva-
rium (Cirelli 2008, 203), un edificio posiblemente 
destinado a albergar animales de diversas espe-
cies, incluidos peces y aves exóticas, una prácti-
ca extendida en muchos complejos palaciales del 
Mediterráneo, incluso en los territorios reciente-
mente islamizados, como en el caso del palacio 
de Hisham (Hamilton 1959). Algunas estructuras 
del Vivarium son visibles en la base del Palacio 
episcopal. Es una estructura que evoca la arqui-
tectura de los ninfeos de la época romana, aun-
que no hay rastros de morteros o revestimientos 
hidráulicos. Se conservan algunos muros en el 
lado oeste de la capilla arzobispal, donde se pue-
den ver una gran cantidad de arquillos y nichos 
adyacentes sobre los cuales se apoyaban cornisas 
arquitectónicas de notable impacto visual, no 
muy diferentes al aspecto de la fachada de la igle-
sia de San Salvatore ad Calchi, construida poco 
después.

Durante el episcopado de Valerius (789-810), se 
añadió al complejo episcopal un nuevo edificio, 
llamado así por su patrocinador, la domus Valeria-
na (fig. 11) (LP, 326), identificada con el edificio 
conocido posteriormente como palatium mercurii 
(Zirardini 1762, 24).

La Domus quinque accubita aún estaba en uso 
a finales del siglo viii (Deichmann 1974, 206). En 
su interior, el obispo Gratiosus hospedó a Carlo-
magno para el almuerzo, un evento conmemora-
do por una inscripción que aún se conserva en el 
Museo arzobispal, posiblemente colocada en la 
base de una estatua dedicada al rey franco. De 
manera similar, la Domus Tricoli se utilizó en este 
período para reuniones y eventos oficiales hasta 
el final de la Edad Media, como puedes leer en un 
plácito del año 1031 (Manaresi 1955-1960, iii, n. 
334). Más noticias de actos oficiales celebrados en 
la Domus, es decir «in palatio Archiepiscopatus 
qui vocatur Tricollis» están documentados en el 
año 1213 (Fantuzzi 1801-1804, vol. v, 311).

En el lado noreste del complejo, en el siglo ix, 
los espacios del Balneum tardoantiguo «..quod ho-
die mirifice lavat…» (LP, 325; Cirelli 2008, 213), 
estaban seguramente todavía en uso, siendo aban-
donados definitivamente quizás entre los siglos x y 
xi (Fantuzzi 1801-1804, vol. iv, 84) o hacia media-
dos del xii (Miller 1991/1992, 161). En el siglo x, el 
complejo episcopal está rodeado de huertos y fru-
tales en el lugar donde “un tempo si trovava una 
Sala”, y algunos consideran esto como un signo de 
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declive (Miller 1991/1992, 160). Estamos alrede-
dor del año 982, durante el (archi)episcopado de 
Honestus (Cirelli 2008, 232). Además, hay edificios 
en ruinas (in ruinis) y terrenos vacíos con vivien-
das en estado de abandono: «uno spatio terre in 
integrum ubi dudum Sala fuit, que putei, et cum 
omni petra sua tam supra terra quamque et sub-
ter terra» (Fantuzzi 1801-1804, vol. v, 30). En una 
carta poco posterior se lehe ademas: «....vacua-
mento terre ubi aliquando Dom. fuit cum muris 
suisi destructis et cum petritam super terram qua-
mque et subter terram cum curte et puteo in int. 
et saliciola modica ubi manere videtur georgiu[s] 
p[rae]conarius vel cum ingresso et egresso suo et 
cum omnibus sibi pertinentibus constit. In hac 
Civ. Rav, in regione qui dicitur caput porticis non 
longe a curia…» (Benericetti 2002, 40, n. 206).

2.3. Los palacios de los obispos arrianos y de 
las aristocracias altomedievales

La elección de Rávena como sede imperial, 
también por parte de Teodorico (Pietri 1991, 
290), marcó otro período de crecimiento para la 
ciudad (Brogiolo 2000, 158). Durante su reinado 
se construyeron nuevos espacios religiosos para 
el culto arriano y diversas residencias aristocrá-
ticas, tanto en la ciudad como en su territorio. 
La mayor parte de este programa edilicio se cen-
tró en el barrio noreste del asentamiento, un área 
aún sin construcciones destacadas. El edificio 
más importante entre estos es un centro episco-
pal construido siguiendo el modelo ortodoxo, con 
una nueva basílica episcopal “arriana”, erigida el 
mismo año en que Teodorico tomó el poder en 
Italia en 493 (Cirelli 2008, 221), posiblemente 
por artesanos orientales (Deichmann 1974, 246). 
Para la basílica se tomaron como referencia edi-
ficios orientales, especialmente San Giovanni di 
Studios y la Chalcoprateia en Constantinopla, al 

igual que ocurrió unos años después en las igle-
sias arrianas de Roma (Santa Agata dei Goti) 

(Russo 2003, 48) y posiblemente Florencia (De 
Marinis 1996, 49-56).

Se trata de un complejo constituido también en 
este caso por un palacio episcopal (LP, 334), la do-
mus Drogdonis, un balneum y una capilla privada, 
el monasterium San Apolenaris (Deichmann 1974, 
251), que hemos podido reconstruir gracias a un 
reciente proyecto llevado a cabo en colaboración 
con el Dipartimento dei Beni Culturali di Raven-
na (Carile y Cirelli 2015, 97-127) (fig. 12). Algunas 
estructuras del palacio episcopal arriano fueron 
identificadas durante excavaciones arqueológicas 
escasamente documentadas (Deichmann 1974, 
251), pero aún deben planificarse excavaciones 
científicas. Según el Liber Pontificalis, sabemos 
que en los suburbios de Rávena los obispos arria-
nos habían construido otros dos palacios, cuyos 
materiales fueron recuperados por Agnello en el 
siglo ix para construir su propia residencia. Aún 
no han sido identificados, pero muestran la capa-
cidad de las aristocracias urbanas para construir 
residencias de lujo, no solo dentro del perímetro 
urbano sino también en las áreas periurbana in-
mediatas.

Classe también debía contar con lujosas resi-
dencias. A pocos metros de la basílica petriana se 
descubrió una con dos ábsides en el lado oriental, 
que daban a un pórtico cuadrangular, cuya plan-
ta es visible en investigaciones geofísicas (fig. 13) 
(Cirelli 2019), ubicada cerca de un área artesanal 
utilizada hasta las fases de abandono de la ciudad 
en el transcurso del siglo viii (Ferreri 2019, 107-
110).

En el mismo período parece estar en estado 
de abandono también otro edificio residencial de 
gran prestigio, encontrado en el centro antiguo 
de la ciudad. Es uno de los descubrimientos más 
importantes de las últimas décadas en Rávena y, 

Figura 12. 
Reconstrucción de 
la zona del episcopio 
arriano (Carile y. 
Cirelli, 2015).
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en general, para esta categoría de edificios, quizás 
en el mundo romano occidental. La domus en vía 
D’Azeglio, denominada «dei tappeti di pietra» (de 
los tapices de piedra), es un testimonio fundamen-
tal para comprender el estatus de las aristocracias 
urbanas durante el siglo vi en toda la región. Solo 
se ha descubierto una parte del complejo y es 
probable que las salas de recepción más lujosas 
estuvieran en uno de los extremos de la residen-
cia, probablemente absidiadas o poliabsidiadas, 
según la moda de la época (Morvillez 1996, 119-
158; 2006, 591-634; 2007, 175-192). Habitaciones 
de este tipo están documentadas en diversos con-
textos del mismo periodo en Italia septentrionale 
(Marano 2016, 111-130). Las salas descubiertas 
están ricamente decoradas con mosaicos policro-
mados extraordinarios (fig. 14). Además, varios 
ambientes tenían pavimentos en opus sectile, en 
gran parte expoliados. Sin embargo, se pueden ver 
las preparaciones de estos pavimentos, caracteri-
zados por la presencia de fragmentos de ánforas 
cilíndricas del norte de Túnez, que circulaban am-
pliamente en esta ciudad y en su territorio entre 
los siglos v y vii para transportar aceite de ilumi-
nación. A partir del siglo vii, el edificio comenzó a 
ser ocupado por sepulturas. Junto a la domus se 
construyó la iglesia de Santa Eufemia y es posible 
que estas tumbas estén asociadas al edificio alto-
medieval. Otra posibilidad es que las sepulturas 
hayan precedido la construcción del edificio ecle-
siástico, del cual aún no tenemos certeza sobre la 
fecha de fundación (Ferreri 2011, 59-74).

2.4. El palacio de Otón

Una residencia de gran prestigio fue cons-
truida en Rávena también en el siglo x, durante 
la visita del emperador Otón i. En este período, 
la ciudad se convierte en un bastión dentro del 
sistema de administración política del emperador 
sajón, utilizado para la realización de dietas y ce-
remonias del Regnum Italiae (Torre 1963, 55-63), 
posiblemente elegida por la identificación con el 
poder imperial romano (Novara 1990, 79).

Figura 13. 
Edificio palatino 
con dos ábsides, 
encontrado en las 
excavaciones de la 
Basilica Petriana 
(E. Cirelli).

Figura 14. Mosaico con escena de danza de las 
Cuatro Estaciones, Domus de Via D’Azeglio, Rávena 
(foto E. Cirelli).	
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El palacio de Otón aún no ha sido descubierto. 
Según la hipótesis más aceptada, el edificio fue 
construido en el suburbio sur de la ciudad (Uhlriz 
1936, 4, 31-32), en un lugar conocido como «sa-
blonaria» en el año 990: «in loco qui dicitur sablo-
naria, post tribunal palacii, olim construere ius-
sit» (Manaresi 1955-1960, ii, 1, n. 210). El palacio 
está localizado cerca de la Puerta San Laurentii: 
«.…foras portas sancti Laurentii, infra palatius 
domni nostri regis», según un plácito del año 996 
(Manaresi 1955-1960, ii, 1, n. 277), todavía visi-
ble en el 1177 (Fantuzzi 1801-1804, vol. vi, 187), 
fuera de la muralla «.…iuxta rivum penes muros 
ipsius civitatis decurrens, qui dicitur Muronovo» 
(Manaresi 1955-1960, ii, 1, n. 169). En 967 d.C., 
el emperador había elegido el complejo del mo-
nasterio de San Severo en Classe como lugar de 
recepción, «infram mansionem dominicatus, ubi 
domnus Otone imperatore residebat prope sanc-
tum Severus» (Manaresi 1955-1960, ii, 1, n. 135). 
Las excavaciones realizadas en los últimos años 
(2006-2016) han confirmado que el edificio no se 
encontraba dentro del complejo monástico ni en 
las cercanías inmediatas de la basílica altomedie-
val. Se sugiere que podría tratarse de una especie 
de Klosterpfalz, como el edificio construido en el 
Vaticano en Roma, en San Zeno de Verona y en 
San Ambrogio de Milán, siguiendo una práctica 
común en la época carolingia y continuada por 
los emperadores sajones (Brühl 1971, 157-163).

Pocos años después (971), Otón i, por razones 
que desconocemos, residió en un palacio diferen-
te. Había surgido una disputa con la abadía de 
Farfa que se resolvió en un aula regia, que él mis-
mo había mandado construir, ubicada no lejos de 
las murallas de Rávena, «.…in regia aula non lon-
ge a moenibus Ravennæ urbis sita, quam ipse im-
perator clarissimus in honorem sui claris ædificiis 
fundare præceperat» (Manaresi 1955-1960, ii, 1, 
n. 169). Según un documento posterior sabemos 
que el palacio construido por Otón tenía un tribu-
nal, posiblemente un aula absidiada, cerca de la 
basílica y el monasterio de San Lorenzo in Cae-
sarea. En el nuevo edificio también se encontraba 
un pequeño oratorio dedicado a San Pablo, quizás 
una capilla palatina, donada por Adelaida, esposa 
de Otón i, al monasterio benedictino y menciona-
da al menos hasta finales del siglo xii (Fantuzzi 
1801-1804, vol. ii, 151-154).

El palacio de Otón siguió siendo una residen-
cia de prestigio durante el siglo xi, como se de-
duce, por ejemplo, de un plácito del Emperador 
Enrique iii en 1047, «extra urbem Ravennae in 
palatio imperiali» (Manaresi 1955-1960, iii, 1, n. 

3. El asentamiento se halla en curso de excavación por el SABAp de Rávena, dirigido por la doctora Sara Morsiani.

374). El lugar donde se encontraba el edificio se 
menciona en 1177 y 1229 como un área donde 
«ubi fuit quondam domus regis» (Fantuzzi 1801-
1804, vol. i, 36), indicando que desde entonces no 
estaba en uso (fig. 9).

2.5. Palacios rurales y crecimiento del terri-
torio

La floreciente expansión del territorio de Ráve-
na tras la transferencia de la sede imperial a prin-
cipios del siglo v es evidente en muchos aspectos 
en los asentamientos urbanos de la Romaña, así 
como en la reanudación de actividades e inver-
siones en numerosos sitios rurales: villas, villas 
fortificadas e imponentes edificios suburbanos. 
Hasta hace poco, la arqueología había tenido difi-
cultades para reconocer fases de continuidad des-
pués del siglo iv, pero como recientemente se ha 
observado en Russi (Montevecchi y Negrelli 2019, 
167-171), y en cada vez más casos, se refleja el cre-
cimiento de las inversiones, tanto en diversas fac-
torías, como en villas romagnolas (Cirelli 2019), 
como en la creación de nuevos sitios con funcio-
nes comerciales o productivas, como Ad Novas en 
Cesenatico (Sami y Christie 2019, 172-180).

En los últimos dos años también se ha descu-
bierto un extraordinario complejo rural cerca del 
sitio de Ca Bianca, en las afueras de la ciudad de 
Classe, donde la Soprintendenza Archeologica 
ha sacado a la luz un amplio asentamiento que 
incluye áreas termales, espacios de producción y 
un aula absidiada de grandes dimensiones que da 
a un espacio porticado en la fachada, construido 
entre finales del siglo v e inicios del vi y utiliza-
do al menos hasta el siglo ix (fig. 15).3 Un edificio 
similar probablemente fue construido en el com-
plejo rural encontrado durante excavaciones del 
siglo pasado en el territorio al norte de Rávena, 

Figura 15. Vista General de las excavaciones en 
el suburbio de Classe (foto S. Morsiani, Sabap 
Ravenna).
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cubierto por la construcción de la iglesia de Santa 
María di Pomposa, asociado con una de las fases 
de transformación del edificio religioso (fig. 16).

Además de estos asentamientos, en diversas 
áreas del territorio que posteriormente formaría 
parte del Exarcado y la Pentápolis, son conocidos 
algunos palacios rurales construidos a finales del 
siglo v y en algunos casos utilizados hasta la era 
carolingia. Al norte de Ravena, por ejemplo, se ex-
cavó el «palazzetto» de Santa María en Palazzolo, 
encargado por Teodorico poco antes de su entra-
da en Rávena. El edificio se desarrollaba alrede-
dor de un patio cuadrangular y en las esquinas 
tenía torres similares a las de las villas fortifica-

das y al palacio de Diocleciano en Split (Carile y 
Cirelli 2014, 17-31). Al lado del edificio principal 
se encontraba un pequeño complejo termal y un 
palacio rural donde en el siglo ix se ubicó la iglesia 
de Santa María (fig. 17) (Manzelli 2000, 162-163).

Una residencia imponente, renovada a princi-
pios del siglo vi y atribuida a la comisión de Teo-
dorico, en Galeata, fue descubierta en la década 
de 1940 por Krischen (1943, 459-472) y Fuchs 
(1942, 259-277). En 2018 se encontró el pavimen-
to de una sala octogonal con decoración de mo-
saicos y otros espacios que aumentan la percep-
ción de un asentamiento lujoso para miembros de 
alto rango de la corte ostrogoda. Durante las exca-

Figura 16. 
Asentamiento 
rural ‘elitista’ 
de los siglos v-vi 
encontrado al sur 
del monasterio 
de Pomposa. 
Plano elaborado 
por P. Bertini y 
G. Giulianelli en 
1962.	
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vaciones también se identificaron varios elemen-
tos de mármol (Morigi y Villicich 2017, fig. 3, 4). 
Estos elementos pertenecen a una remodelación 
datada entre los siglos viii y ix (Porta 2015, 185), 
de un edificio que aprovechaba las estructuras de 
la suntuosa villa altomedieval. Los elementos ar-
quitectónicos de mármol posiblemente formaban 
parte de una iglesia o capilla privada, adjunta a 
este imponente asentamiento rural, como ocurre 
en muchos casos conocidos también en el área 
adriática, por ejemplo, en Istria (Šiljeg et al. 2017; 
Benčić et al. 2020) en el asentamiento de Tarovec 

en el territorio de Tar (fig. 18). Algunas estructu-
ras de este edificio han sido identificadas en varias 
excavaciones y forman un amplio patio central 
con espacios con vistas, integrados con partes del 
complejo tardoantiguo.

Otras estructuras palaciegas imponentes fue-
ron descubiertas en el yacimiento de San Cristó-
foro Ad Aquilam en Colombarone, a pocos kilóme-
tros al norte de Pesaro, donde se reunieron en el 
año 743 d.C. el obispo de Roma Zacarías y el exar-
ca Eutiques. Precisamente en ese período, el sitio 
experimentó su máximo esplendor (Dall’Aglio et 

Figura 17. Plano 
del conjunto 
rural de S. Maria 
in Palazzolo 
(Manzelli 2000).
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al. 2019, 167-172), con un espacio litúrgico impo-
nente y lujosas salas pavimentadas con mosaicos 
y opus sectile (fig. 19).

Contemporáneamente a estos imponentes pa-
lacios rurales, en el territorio de Romaña, se de-
sarrollan nuevos centros de población, conocidos 

como «central places», es decir, asentamientos ru-
rales donde se observa la polarización de antiguos 
asentamientos dispersos. Hasta el momento, no 
se han encontrado en estos sitios productos del 
comercio transmediterráneo ni tampoco esos pe-
queños recipientes, productos del área del norte 
del Adriático, posiblemente destinados al trans-
porte de pescado, identificados en cambio en otra 
importante ciudad costera adriática como Seni-
gallia (Cirelli et al. 2013, 37-54). Al norte de la ciu-
dad portuaria de Ancona, en una zona que has-
ta el siglo ix aún estaba bajo el control fiscal del 
arzobispo de Rávena, junto con vastas áreas de la 
Pentápolis, Umbría, Istria de Venecia y Sicilia.

Rávena, por otro lado, era considerada en este 
período una de las ciudades más notables del Me-
diterráneo occidental y una de las más notables. 
Lo recuerdan los contemporáneos incluso en la 
era carolingia y esto no es difícil de creer, dada 
la extraordinaria visibilidad que aún debían con-
servar sus monumentos tardoantiguos y el alto 

Figura 18. Vista General del conjunto rural de 
la alta edad media en Tarovec, Istria (foto A. 
Konestra).

Figura 19. Plano 
del palacio de 
S. Cristoforo 
Ad Aquilam 
(Dall’Aglio et al. 
2019).
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valor ideológico que continuó teniendo en los si-
glos posteriores, contribuyendo a definir los ras-
gos constitutivos de la incipiente cultura europea, 
evocando los esplendores de la última gran ciu-
dad de tradición romana.
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